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A «TXILLARDEGI» 

«Por todo ello, ESB, (...), re­
chaza sin equívocos este tipo de 
actos, así como la estrategia de 
lucha armada en la que se en­
marcan, la cual es hoy, en Eus-
kadi, una vía muerta política que 
nos llevaría a la ulsterización del 
país». Euskadi, 6 de octubre 
1976. Gabinete de Prensa de 
E.S.B. 

Para refrescar la memoria a 
Txillardegi, y a otros muchos, 

he creído conveniente sacar a 
colación este último párrafo del 
comunicado que se hizo público 
en la desaparecida revista GA-
RAIA, n.° 7, 14 al 21 de octubre 
del 76, con motivo del atentado 
y muerte del Sr. Araluce, y de 
su escolta y de la actuación de 
bandas fascistas armadas en Do-
nosti, los días 4 y 5 de octubre 
del 76. 

La trayectoria del citado Txi­
llardegi ha sido muy variada a 
lo largo de su historia política: 
EGI (PNV), EKIN, ETA, ESB (fun­
dador y miembro de su comité 
nacional en las fechas en que 
se hizo público el anterior co­
municado), expulsado de ESB, e 
independiente en la actualidad. 

No comprendo la actitud de 
esta persona a no ser que en la 
convocatoria ANTI-VIOLENCIA (y 
no contra ETA, como afirma él) 
convocada por el PNV haya vis­
to una oportunidad de meterse 
a saco con este partido y libe­
rarse algo de su trauma que, co­
mo fracasado político que ha 
sido, en él se ha creado. Por­
que para mí es fracaso político 
el que una organización por él 
creada (ETA) se le vaya de las 
manos y «tenga que abandonar­
la cuando su actividad cruenta 
aún no había comenzado», según 
escribe él mismo en el último 
PUNTO Y HORA (n.° 110). Le 
considero un fracasado político 
al no conseguir que el otro gru­
po por él creado, ESB, no lle­
gase a alcanzar, ni mínimamen­
te, el fin para el cual había sido 
creado: cubrir el vacío existen­
te entre la izquierda Abertzale y 
el PNV y conquistar, de este 
modo, el espacio político que el 
socialismo moderado del PSOE 
iba a ocupar en el espectro po­
lítico de Euskadi (y que des­
graciadamente para Euskadi si­
gue en manos de este grupo 
político español, lanzando pos­
teriormente a este grupo a la 
conquista de la base más ra­
dicalizada del PNV (otro fraca­
so) y, más tarde, ante las con­
tinuas acusaciones de socialde-
mocracia que de todas partes 
le venían, lanzar a este grupo, 
ESB, hacia posturas testimonia­
les, olvidando, para desgracia del 
pueblo vasco, el verdadero mo­
tivo de su nacimiento. Y me 
parece un fracaso político el 
dejar que se expulsase a gran 
parte de la militancia de la ba­
se de ESB en Iruña, en el vera­
no del 76, por mantener buenas 
relaciones con el PNV, mientras 
se insistía, por otra parte, en la 
necesidad de BATASUNA. 

Si Txillardegi se ha sacado su 
espina particular, me alegro por 
él, pues se habrá quedado con­
tento y descansado, de paso que 
ha hecho una nueva aportación 
a la BATASUNA. Batasuna con­
tra el PNV, naturalmente, como 
es lo habitual desde hace bas­
tante tiempo. 

Ya para él no somos Abertza-
les, aunque reconoce que alguno 
debe haber entre sus decenas 
de miles de afiliados. Así mis­
mo, reconoce que «Ortzi» y Ban-
drés «también han vuelto con 

las manos vacías, pero con su 
honor comprometido para am­
plios sectores del pueblo vasco». 
Por lo visto, los cien mil que 
nos reunimos, escuchamos y 
aplaudimos en Olarizu, en ple­
nos debates constitucionales, a 
nuestros representantes por lo 
visto no constituímos «amplios 
sectores del pueblo vasco». 

Prefiero no continuar hablando 
punto por punto del artículo de 
Txillardegi, pues todo él es un 
continuo fluir de medias verda­
des, por no decir falsedades, y 
aportar más confusionismo, si 
cabe, a la convocatoria. ¿No ha 
hecho el PNV movilizaciones?, 
¿no ha participado el PNV de la 
lucha cultural?, ¿dónde se habla, 
en la convocatoria, de «los crí­
menes» de Herri Batasuna o del 
Kas?, ¿o de Euskaltzaindia?, ¿o 
del Euskera batua?, ¿a qué viene 
eso del «totalitarismo ideológico 
de color fascista?». 

(También, de paso, podríamos 
hablar de la forma totalitaria co­
mo se nos quiere imponer la 
autodenominada «única alternati­
va política posible a la actual 
situación de Euskadi»). 

Txillardegi, por favor, retírate 
de la política, que como está 
demostrado, no es lo tuyo. Dedí­
cate a la lingüística que, de mo­
mento, al menos eso parece, es 
tu campo de actuación más apro­
piado, en la lucha POR UNA 
EUSKADI LIBRE Y EN PAZ. 

Recibe un afectuoso saludo de 
uno que fue expulsado de ESB, 
junto con un buen número de 
militantes, por mantener buenas 
relaciones con el PNV, e inten­
tar trabajar en BATASUNA, en 
una importante labor cultural en 
Iruña. Y si no recuerdas el caso, 
se lo preguntas a IÑAKI ALDE-
KOA, artífice de la expulsión. 

KOLDO AMATRIA 

Iruinea 


